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Educación en Derechos
Humanos en el ámbito
universitario

La formación universitaria pertenece al
sector formal de la educación que se
somete a las directivas estatales. Este
sector se caracteriza por contenidos uni-
formes con titulaciones estatalmente
reconocidas. Esto se aplica a todos los
tipos de centros educativos, a la educación
y formación profesional y a las universida-
des. Pero hasta el día de hoy no existen
contenidos de Derechos Humanos unifor-
mes para todas las facultades en las uni-
versidades europeas. La EDH se limita a
algunas pocas disciplinas y no es interdis-
ciplinar.

El sector educativo no formal fuera del
ámbito universitario engloba actividades
educativas más amplias, que tienen carác-
ter complementario a la educación formal,
como por ejemplo la formación política o
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los programas de alfabetización. Éstos a su
vez son llevados a cabo o promovidos de
forma ideal o material por algunas institu-
ciones públicas. El sector informal de la
educación se refiere a todos los seminarios
y cursos, que se realizan aparte del sistema
formal de educación; por ejemplo, los
seminarios de derechos humanos dirigidos
por Amnistía Internacional (AI) o Human
Rights Education Associates (HREA) y otras
Organizaciones No Gubernamentales (ONGs)
(Lenhart: 1993, 1-3). 

El objetivo de este artículo es encontrar
una definición para la EDH y echar una
mirada más de cerca a ésta en el ámbito
universitario, así como presentar algunos
puntos de partida para una EDH interdisci-
plinaria en las Universidades.

¿Qué es la Educación en
Derechos Humanos?

La base teórica de cualquier tipo de Educa-
ción en Derechos Humanos forma, por una
parte, un entendimiento universal de los
Derechos Humanos que se deriva de la ley
natural y que se expresa en las concepcio-
nes de valores morales de todas las cultu-
ras. Por otra parte, el enfoque de la EDH se
basa en la Declaración Universal de Dere-
chos Humanos (DUDH) de 1948 y en los
desde entonces diferenciados Acuerdos,
Pactos y Tratados de Derechos Humanos en
los regímenes regionales de Derechos
Humanos de África, América Latina, Europa
y Asia. 

Por lo tanto, la DUDH forma el fundamen-
to de la idea de derechos humanos, de los
estándares que se derivan de ésta y del
actual régimen internacional de Derechos
Humanos. Hasta el día de hoy, más de cien
tratados internacionales y regionales en los
que los derechos humanos están legalmen-
te anclados se han constituido en base a
esta declaración. 

No sólo el discurso internacional soporta
una definición de la EDH orientada a la
acción y a los DDHH, sino que esta pers-
pectiva también se comprueba en los
nuevos enfoques de la educación preven-
tiva. Así, por ejemplo, se valoran en las
áreas de educación preventiva de la vio-
lencia y los conflictos cada vez más las
contraestrategias, es decir, la aplicación
activa de conocimientos aprendidos.
Orientado a la acción significa que a tra-
vés de la EDH se previenen violaciones de
derechos humanos. Esto requiere un
enfoque pedagógico que ofrece a los des-
tinatarios opciones concretas de acciones
y comportamiento. Porque la opinión que
generalmente prevalece en la teoría y la
práctica, y según la cual el cumplimiento
de Derechos Humanos depende exclusi-
vamente de acciones políticas y de la
posibilidad de reclamarlos judicialmente,
tiene poco que ver con la realidad. Es
mucho más la tarea de la EDH de llenar
ese déficit. Ésta tiene como meta transmi-
tir la idea de los Derechos Humanos gene-
ralmente vigente a todos los grupos de la
sociedad, hacer conocer los estándares
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internacionales y ofrecer a los diferentes
grupos destinatorios opciones de acción
específicas adaptadas a las situaciones. A
largo plazo, la meta de la EDH sigue sien-
do, sin embargo, la de establecer una cul-
tura de derechos humanos en todas las
sociedades.

En la literatura, se entiende por EDH conte-
nidos de conciencia cognitiva, normativos
y dirigidos a la acción (Tibbitts: 2002). Estas
subáreas de la Educación de Derechos
Humanos se pueden englobar en tres fases
o pasos:

• cognitivo/ normativo;
• emocional/consciente de su responsabi-

lidad;
• activo/orientado a la acción.

Los tres niveles forman una unidad con
el objetivo de que cada persona que
esté aprendiendo adquiera una amplia
conciencia de Derechos Humanos y
actúe conforme a ella. Desde el punto
de vista metodológico, estas tres fases y
niveles de aprendizaje pretenden ser
aplicables de forma universal conside-
rando las tradiciones y culturas especí-
ficas regionales.

Primer nivel: cognición

Esta fase consiste en la transmisión de la
historia del desarrollo de los DDHH, de
la génesis de los DDHH, de las violaciones
de DDHH y de la concepción de valores

que se deriva de ellos. Como ejemplos, se
ofrecen aquí el catálago de derechos fun-
damentales americanos (Bill of Rights) de
1787, el catálogo del tratado de la revo-
lución francesa de 1791 y la Declaración
Universal de DDHH de 1948, así como las
convenciones de DDHH de África, Asia y
Europa. La redacción de estos catálogos
y declaraciones forma parte del desarrollo
de los DDHH. Otra parte de esta fase está
formada por la historia de las violaciones
de DDHH: el racismo, la discriminación y
el genocidio, así como las causas y conse-
cuencias de los asesinatos y de la encar-
celación de opositores políticos. De igual
importancia en esta fase de transmisión
es la manera de tratar las violaciones de
DDHH en el propio país. Aquí las causas y
consecuencias de violaciones de DDHH,
así como la manera de tratar esta parte
de la historia son prioritarios. A través de
la transmisión de la historia de los DDHH
se demuestra que aún no ha terminado el
proceso de lucha hacia los derechos fun-
damentales para todos los hombres y
mujeres y que no se trata de algo estáti-
co. El estudio de la historia de los DDHH
demuestra más bien que el desarrollo de
los DDHH es un proceso constante que
requiere la participación activa de cada
individuo. Si las personas no participan en
este proceso y no luchan por los derechos
de un grupo o de un individuo, estos
derechos pierden importancia. Las conse-
cuencias de ello son las limitaciones de
derechos fundamentales de libertad y
violaciones de DDHH. 
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El deber de los profesores y docentes es
presentar todos los tratados e instrumen-
tos de DDHH como partes de este régimen
global de DDHH que se divide sobre todo
en el régimen internacional de las Naciones
Unidas, y los regionales de América, África
y Europa (Buergenthal: 1995). Este nivel de
la Educación de DDHH quiere contribuir a
que se conozcan las diferentes convencio-
nes, tratados y posibilidades individuales de
denuncia. En base a tales conocimientos es
más probable que las víctimas se concien-
cien y crean más en sus posibilidades de
identificar a los culpables y denunciarlos.
Las personas víctimas de violaciones de
DDHH hacen valer así su derecho a la repa-
ración y hacen responsables a los agresores. 

Segundo nivel: emociones

La fase emocional y dirigida a la responsa-
bilidad es la más difícil. En ella se debe pro-
blematizar el conocimiento cognitivo e
ilustrar con la práctica. El objetivo es apre-
hender los valores universales de los DDHH,
reflexionar sobre ellos y desarrollar una
conciencia de DDHH. Esta fase de la docen-
cia resulta ser el paso más difícil para los
docentes y otros agentes divulgadores de
la EDH, ya que se tiene que llegar a los sen-
timientos de la persona que aprende. A tra-
vés de ejemplos prácticos de las violaciones
de DDHH generalmente se crea una sensa-
ción de indignación y rabia. Para ello, los
profesores y docentes trabajan frecuente-
mente con medios visuales e historias
sobre DDHH y sus violaciones. Estudios

empíricos comprueban que la conciencia
de DDHH no se puede desarrollar sin que
se estimule este nivel (Müller: 2002). Se
muestran o se imaginan situaciones de vio-
laciones de DDHH por ejemplo a través de
fotos y películas que estimulan la concien-
cia para la injusticia de las personas que
aprenden y evocan sentimientos de indig-
nación. Así también se evocan experiencias
y vivencias personales y estas se ponen en
el contexto de los DDHH.

Conversando con estudiantes, hemos teni-
do reiteradamente la experiencia de que a
la pregunta “¿alguna vez han sido víctimas
de alguna violación de DDHH?“, la respues-
ta mayoritaria es negativa –muchas veces,
por un desconocimiento de los DDHH- o “si
lo he sido, no he estado conciente de ello“.
Justamente este nivel de conciencia es el
que se tiene que estimular con la EDDH. Las
personas tienen que ser concientes de sus
derechos y de los derechos de los demás
para poder reivindicarlos. En esta fase, el
docente organiza charlas con víctimas y
testigos de violaciones de DDHH; por ejem-
plo, con sobrevivientes de los masacres de
Ruanda o de Kosovo, solicitantes de asilo,
refugiados o antiguos presos políticos.
Estos testigos describen de forma directa lo
vivido y evocan emociones entre los oyen-
tes. Entre las emociones evocadas cuentan
la misericordia, la solidaridad, la tolerancia
y el respeto. Lawrence Kohlberg titula esta
manera conciente de tratar el nivel emo-
cional en la pedagogía como método pro-
gresivo. A través de este método, se
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fomenta la interacción entre el individuo y
la sociedad, o sea, su entorno. Al mismo
tiempo, el conocimiento adquirido en el
marco del conflicto cognitivo significa un
cambio activo en los esquemas de pensar
(Graz: 1996). El pedagogo de la libertad
Paulo Freire describe este estado como la
construcción de un capital social. Final-
mente, es este capital el que pone a las per-
sonas en posición de actuar y con una
responsabilidad social para el bien de todas
las personas (Freire: 1995).

Aquí es importante articular los senti-
mientos morales; por ejemplo, la indigna-
ción por la tortura. Eso significa que a los
alumnos hay que darles la oportunidad de
expresar su indignación. Seguidamente, se
debe discutir y responder a preguntas
acerca de la dignidad de los seres huma-
nos y de valores universales. Sin embargo,
no se debe aprovechar el nivel emocional
para manipular a otros, sino que se quie-
re, más bien, transmitir comprensión y
entendimiento para una situaciones con-
cretas y sobre sí mismo. Este nivel siempre
es autorrelacionado para la persona que
aprende, y tiene, por tantom, carácter
reflexivo. Esto se comprueba en varios
estudios que constatan que las personas
se vuelven activas en el ámbito de los
DDHH cuando:

a) tienen una persona de referencia moral
estable;

b) han tenido experiencias fundamentales;
por ejemplo, con la injusticia social. Esto

significa que la experiencia prevalece
ante la instrucción y la formación.

En esta fase, por un lado se afila la con-
ciencia (“Algo está mal aquí“), y, por otro
lado, se crea la voluntad de asumir respon-
sabilidad (Krahulec: 1999, 367-670).

Tercer nivel: volverse activo

Este nivel se genera directamente desde los
dos anteriores, y se concentra en la transmi-
sión de opciones de acción. Concretamente,
significa la acción para los propios derechos
y los derechos de los demás. En otras pala-
bras, en esta fase de la EDH se quiere trans-
formar conocimiento, emociones y sentido
de responsabilidad en actividad. Los princi-
pios, los razonamientos y los argumentos
para las decisiones de acción tienen que
concordar entre sí en base a la propia inter-
pretación del nivel cognitivo y emocional.
Ésta es la tarea de los docentes. De nuevo se
hace hincapié en las diferentes formas de
violaciones de DDHH que existen por ejem-
plo en el marco de la discriminación, del
racismo, de la prohibición de la libertad de
prensa y de opinión, así como de tortura y
de por qué, por ejemplo, la pena de muerte
constituye una violación de la dignidad del
hombre, y qué es lo que se puede hacer en
contra. La misma importancia tiene demos-
trar qué posibilidades pueden existir para
enfrentarse a las violaciones de DDHH
cometidas en el pasado en el propio país y
en otros países. Además, se deben ofrecer
opciones de acción que sean factibles para
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cada uno en su entorno para luchar contra
las violaciones de DDHH. Estas opciones
pueden consistir en peticiones a institucio-
nes gubernamentales, listas de firmas,
campañas, conmemoraciones, cartas de
protesta posibilidades de denuncia, etc.
Además, grupos de víctimas y de activistas
de DDHH pueden crear redes y hacer traba-
jo de lobby en instituciones gubernamenta-
les a nivel internacional, como, por ejemplo,
en el Consejo Europeo, la Unión Europea,
las Naciones Unidas o las instituciones
gubernamentales nacionales. Así también
se da la posibilidad a los alumnos de que
aprendan a involucrarse como voluntarios
en ONGs o redes que fomentan los DDHH.

Si vemos estos tres niveles como unidad,
constatamos que la EDH parte de la con-
ciencia natural de la injusticia. La EDH
informa sobre los DDHH y al mismo tiempo
ofrece vías para entenderlos, articularlos y
reivindicarlos. La mención de los DDHH es
aquí el elemento de contenido más impor-
tante de la EDH. Porque uno de los peligros
de una escasa conciencia de DDHH es que
si no se menciona lo específico de un dere-
cho humano en concreto, con el tiempo
éste se olvida. La no mención lleva a la pér-
dida de conciencia y finalmente a la no
reinvidicación del derecho. Porque quien
no sabe cómo, por ejemplo, está redactado
su derecho a la vida, a la libertad y a la
seguridad (Art. 3, DUDDHH) o qué es lo que
se entiende por maltrato o tortura grave
(Art. 5, DUDDHH), tampoco reivindicará
este derecho ni denunciará su violación. 

Destinatarios

Los profesores y docentes tienen que ser
concientes de para quién y con quién dise-
ñan sus clases. Tener un enfoque dirigido a
los destinatarios significa integrar todos los
grupos de adultos y jóvenes en la educación
escolar y extraescolar. Los programas de EDH
se adaptan a las necesidades de los destina-
tarios. En el sector formal, la EDH se concen-
tra en la educación preescolar, primaria,
secundaria, la formación profesional y en las
universidades. En el sector informal, son
sobre todo las asociaciones profesionales;
por ejemplo, de la Policía, de los Jueces, de
los Abogados, de los Médicos o de los repre-
sentantes de los medios de comunicación, así
como organizaciones religiosas, culturales y
humanitarias, como las iglesias, fundaciones
y ONGs. De manera que los destinatarios
pueden dividirse en siete subgrupos:

1. Servicios de Seguridad: a este grupo
pertenecen los militares, los miembros
de las tropas internacionales de Paz y
de los Servicios Secretos y los miembros
de la Policía. 

2. Miembros del Gobierno y del Parlamen-
to: como, por ejemplo, miembros de los
partidos del gobierno y de la oposición,
de las comisiones de DDHH, así como
personas que trabajan en los ministe-
rios, sobre todo en las áreas de Interior,
Justicia y Defensa. Además, pertenecen
a este grupo los representates de los
cuerpos diplomáticos y de la coopera-
ción estatal al desarrollo.
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3. Trabajadores Sociales: Monitores para
jóvenes, encargados de los y las jóvenes,
cuidadores de mayores y personas que
trabajan en hogares.

4. Justicia: Abogados, Defensores del Pueblo,
Fiscales, Jueces y Defensores de DDHH.

5. Representantes de los Medios de Comu-
nicación: periodistas y redactores.

6. Médicos: Hospitales y en especial todo
el personal médico en las cárceles y en
los centros para el tratamiento de vícti-
mas de tortura. 

7. Sector de la enseñanza. Estudiantes de
todos los niveles: a este grupo pertene-
cen también el personal docente y las
personas que trabajan en los colegios,
en los institutos profesionales y en los
institutos de educación popular y noc-
turna, así como el personal de las uni-
versidades (Mihr: 2002).

La EDH tiene como meta, entre otras, infor-
mar a las víctimas o grupos potenciales de
víctimas sobre sus derechos, y al mismo
tiempo ayudarles a percibir estos derechos.
A propósito de los agresores y grupos
potenciales de agresores, como, por ejem-
plo, los Servicios de Seguridad y los médi-
cos, esta educación quiere informar sobre el
deber de respetar y cumplir los derechos de
los demás y contribuir a su cumplimiento. 

Desde el punto de vista metodológico, se
tienen que adaptar tres fases de EDH (nive-
les cognitivo, emocional y de acción) en su
contenido a los distintos grupos de desti-
natarios. Por otro lado, hay que tener en

cuenta las diferencias culturales y regiona-
les. Los docentes, por lo tanto, tienen que
diseñar sus proyectos educativos según las
necesidades de cada caso. Estas considera-
ciones sirven también para el ámbito de la
educación universitaria. Hay que constatar
que la EDH se puede aplicar en todos los
aspectos de la formación, sea formación
administrativa, policial, médica, de profesio-
nes de atención social, de matemáticas, etc.
Sin embargo, existen diferencias en los
enfoques. Para algunos formadores, es pre-
ferible integrar la materia DDHH de manera
“escondida“ en el temario de, por ejemplo, la
Democracia o la Educación para la Paz. Hay
otros, sin embargo, que prefieren mencionar
directamente los temas de DDHH y de viola-
ciones de DDHH (Evans: 1997). 

El método “directo“ de la EDH es hoy en día
el preferido en las organizaciones interna-
cionales. La UNESCO se ha propuesto como
meta elaborar la información sobre la pro-
tección de los DDHH y sobre los derechos
de algunos grupos de la sociedad, como,
por ejemplo, los niños, las mujeres, los dis-
capacitados y las víctimas de racismo y
discriminación. Ha generado foros de dis-
cusión sobre DDHH y Ética. Su punto cen-
tral son los derechos culturales, ya que
precisan de una mayor especificación, que
sólo puede ser lograda a través de un discur-
so internacional (Deutsche UNESCO-
Kommission: 1997). La ONU facilita material
didáctico para la EDH, que está sobre todo
pensado para que se conozcan y se “vigilen“
los estándares establecidos de DDHH).
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Concuerda con ello el Alto Comisionado de
Naciones Unidas para los Derechos Humanos
DDHH de la ONU, que incentiva a los alum-
nos en su Manual (Training Manual) para
que participen en procesos judiciales, visiten
campos de refugiados, se pongan en contac-
to con presos o se comprometan como
observadores electorales (UNO: 2001). El
Consejo de Europa adopta la misma metodo-
logía en su trabajo en el ámbito de Educa-
ción de DDHH. En el  Compass (guía de EDH
del Consejo de europa) el método está enfo-
cado a las condiciones macro de de los
DDHH y a la experiencia práctica del grupo
destinatario. Una mezcla entre charlas, talle-
res e interacción busca asegurar el éxito en el
aprendizaje (Council of Europe: 2002).

Pero el éxito en la transmisión y la forma-
ción en el ámbito de los DDHH sólo se pue-
de comprobar a través de la realización y el
cumplimiento de los DDHH en la práctica
cotidiana. La conciencia, las actitudes y el
comportamiento se pueden medir a través
del grado en el que:

• las relaciones sociales concretas han
cambiado en un sentido positivo para el
cumplimiento de los DDHH; por ejem-
plo, en la disminución del número de
presos políticos; 

• se ha logrado un conocimiento sobre las
instituciones internacionales, regionales y
nacionales de los DDHH y sus instrumen-
tos, y se utiliza, por ejemplo en la forma
en la que se emplean las posibilidades de
denuncia en los tribunales en todas las

instancias, la consulta a Defensores del
Pueblo o el uso de posibilidades de
reclamación en todos los niveles políticos
nacionales e internacionales;

• la capacidad de cada individuo para
resolver problemas concretos relevantes
de DDHH;

• se ha impuesto la aplicación del conoci-
miento de los contenidos y de los métodos
de la EDH a través de los divulgadores(Mar-
tin: 2000).

Universidades

Si ahora nos detenemos en la EDH en el
ámbito universitario, nos damos cuenta de
que el discurso académico sobre el signifi-
cado y la realización de los DDHH tiene
lugar en el interior de las facultades y dis-
ciplinas. Este discurso podemos encontrar-
lo en la Filosofía, en las Ciencias de la
Educación, en las Ciencias Jurídicas, en la
Antropología o en la Sociología. Sin embar-
go, prácticamente no existen enfoques
interdisciplinarios (Dudy: 2002, 40-42).
Tampoco se entienden los DDHH como una
materia transversal que se podría tratar en
todas las disciplinas, como, por ejemplo,
en las Ciencias Naturales, Sociales, Jurídi-
cas, del Deporte, en la Filología, etc. La Edu-
cación de DDHH en las Universidades tiene
un carácter exclusivo, eso quiere decir que
los DDHH sólo se enseñan en pocas disci-
plinas, como por ejemplo en las Ciencias de
la Educación, el Derecho, las Ciencias Polí-
ticas o la Filosofía. Con respecto al conteni-
do, esto siginifica que en cada caso se hace
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hincapié en alguna parte específica de los
DDHH, como, por ejemplo, el Derecho
Internacional, los Derechos de Participa-
ción, el Derecho Natural o los Derechos del
Niño. Hasta ahora, no existe un enfoque
holístico que entienda los DDHH como una
contribución a la transformación de la
sociedad. A esto se añade que los docentes
universitarios en muchos casos entienden
por EDH sólo la transmisión de conoci-
mientos (Breit: 2002). Esto se debe, sobre
todo, a la falta de un enfoque dirigido a la
acción y a la práctica, que correspondería
al modelo de los tres niveles.

Algunas encuestas con estudiantes universi-
tarios en Alemania revelaron que su con-
ciencia de los DDHH se hallaba muy poco
por encima de la conciencia de las personas
que no habían estudiado. En otras palabras,
los académicos no saben más sobre DDHH
que los demás. En un promedio, los estu-
diantes podían nombrar 3 de los 30 artícu-
los de la DUDH según su contenido (Müller:
2002). Diferentes estudios en universidades
lo comprobaron. Al mismo tiempo, esto con-
firma la suposición de que un entendimien-
to alto a bajo de los DDHH no depende del
hecho de que una persona sea universitaria
o no. Para ambos grupos, se comprueba que
si los DDHH no se enseñan, será difícil para
las personas luchar por ellos.

Sin embargo, un seminario o un curso que
trata específicamente el tema de los DDHH
puede aumentar significativamente el grado
de conocimiento de los estudiantes. Según

una ronda de encuestas realizadas en la
Universidad de Marburg (Alemania) en 1999
y 2001, al final de unos cursos semestra-
les que incluían entre sus contenidos
DDHH,  los estudiantes podían nombrar
un promedio de siete de los treinta artí-
culos de la DUDH (Neumann et al: 1999,
359). No está comprobado, no obstante,
que un mayor grado de conocimiento
sobre derechos humanos se manifieste
directamente en una mayor participación
efectiva de los estudiantes en estos asun-
tos (Stellmacher: 2001). El desconoci-
miento en este ámbito también se debe a
una falta de posibilidades de evaluación.
Pero, en general, se puede constatar, en
base a algunas encuestas, que las personas
con un mayor grado de conocimiento se
comprometen más por los DDHH, por
ejemplo a través de la participación en una
ONG de DDHH, a través de donaciones o
en el sentido que se ocupan del tema de
los DDHH a lo largo de su carrera profesio-
nal. Independientemente de si alguien ha
gozado de una formación académica o no,
la voluntad para participar activamente,
por ejemplo para donar dinero, aumenta
proporcionalmente al grado de conoci-
miento sobre DDHH. La voluntad de las
personas que tienen un escaso conoci-
miento sobre DDHH y se involucran en la
lucha por ellos es de un promedio de un
32%. Las personas que tienen un mediano
o buen conocimiento de los DDHH se com-
prometen en promedio en un 54%. Aquí se
puede ver claramente una tendencia que
demuestra que las personas que han
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aprendido algo sobre o tenido experien-
cias con los DDHH, tienen una voluntad
mucho mayor para luchar por ellos (Bräh-
ler: 2002, 10).

En los últimos años, se puede observar un
leve cambio en las Ciencias. Cada vez más, se
integran conceptos dirigidos a la acción en
las disciplinas clásicas de la EDH, las Ciencias
Jurídicas, Sociales y de la Educación. Eso sig-
nifica que se demuestran posibilidades de
actividad y denuncia. Paralelamente, se ofre-
cen cada vez más posgrados en materias de
DDHH en más universidades, y a nivel mun-
dial existen ahora más de 50 cátedras de la
UNESCO en distintas facultades, que se dedi-
can a un enfoque amplio de la Educación de
DDHH. En la cátedra UNESCO de la Universi-
dad de  Magdeburg, en Alemania, los Dere-
chos Humanos forman parte integral de la
docencia de las Ciencias Políticas. Los temas
varían desde la integración de los DDHH en el
sistema político de Alemania hasta el funcio-
namiento de los regímenes internacionales
de DDHH, en especial de la ONU, y el sistema
europeo de protección de los DDHH. Aparte
de eso, se investiga y enseña el papel de los
actores no gubernamentales y de las ONGs en
el tratamiento de violaciones de DDHH y su
significado para la estabilidad de las demo-
cracias. En este caso, la docencia está enfoca-
da de la misma manera a futuros profesores
y a estudiantes de otras licenciaturas.

Otra licenciatura en la que los DDHH son un
tema central son los Estudios de Paz y Con-
flicto. Generalmente, esta licenciatura está

integrada en las facultades de Ciencias
Sociales o desemboca en un Master of Arts
(M.A.). Aquí se analiza y enseña la historia de
los DDHH, el significado del cumplimiento
de los DDHH y el tratamiento de las viola-
ciones de DDHHM; por ejemplo, a través de
las Comisiones de Verdad como contribu-
ciones a mantener la paz en un país. La
meta es sensibilizar a los estudiantes para
los DDHH y transmitirles el conocimiento
necesario para que puedan cumplir y reali-
zar los DDHH en su práctica diaria y en su
futura carrera profesional. Porque el com-
portamiento relevante en el ámbito de
DDHH tiene que translucir en su vida pro-
fesional futura, tanto en la docencia como
en el periodismo, en el trabajo social o en la
administración. Esta formación se apoya
metodológicamente en excursiones y char-
las con testigos y expertos.

Tradicionalmente, el tema de los DDHH está
colocado en el Derecho en las Facultades
Jurídicas. La respuesta común a la pregunta
de dónde los estudiantes pueden aprender
mejor algo sobre DDHH, indica que general-
mente en el Derecho, enfocado al Derecho
Internacional. Pero ni siquiera allí la EDH es
una parte fija del curriculum, sino una oferta
que puede ser aceptada voluntariamente por
los estudiantes, si eligen, por ejemplo, Dere-
cho Internacional o Europeo como asignatu-
ras adicionales. A pesar de un lento cambio,
hoy en día en la mayoría de las facultadades
todavía no se realiza ninguna docencia dirigi-
da a la práctica (Maran: 1997, 195). Se priori-
za la transmisión del conocimiento teórico
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no orientado a la práctica. La docencia se
orienta por los documentos y mecanismos
de protección internacionales, por ejemplo
en las Facultades Jurídicas con Departamen-
tos de Derecho Internacional y Europeo. A
eso se añade que en los planes de estudio los
DDHH sólo se mencionan en el marco del
derecho constitucional. No se enseña el por
qué de la existencia de los DDHH y qué rela-
ción se puede establecer entre la legislación
nacional y la constitución de un país con el
régimen internacional de DDHH. El Derecho
Consitucional se enseña sólo como Derecho
Fundamental sin la referencia internacional.
Los DDHH en este caso se enseñan como
asignatura sin esperanza de que el o la estu-
diante aplique este conocimiento en la prác-
tica fuera del aula.

En la investigación juridica, los DDHH ocu-
pan un lugar principal, pero la EDH con
enfoques interdisciplinares y orientados a
la acción, por ejemplo para juristas, no tie-
ne prioridad en la docencia y la investiga-
ción. Algunas ideas para una docencia más
profunda sobre el tema de los DDHH se pue-
den encontrar en las asignaturas voluntarias
y de profundización sobre Derecho Interna-
cional y Europeo. Aquí, por ejemplo, se tiene
como tema la historia de la génesis de los
DDHH. También se hace referencia a la
actual discusión sobre la universalidad y los
problemas de la implementación del Dere-
cho Internacional. En casos singulares, se
incentiva también a los estudiantes a auto-
rreflejar activamente sus propias posiciones.
Ya que el propio trabajo no se relaciona con

el cumplimiento de las reglas políticas a
nivel nacional o internacional, no se toma
posición respecto al cumplimiento político
en el ámbito de la EDH. Los DDHH se tratan
de manera orientada a la práctica cuando
se relacionan directamente con las posibili-
dades de denuncia a nivel de la Union Euro-
pea (UE), del Consejo de Europa (Council of
Europe), en forma de la Corte Europea de
DDHH y de la Corte Internacional de DDHH,
o de la Corte Penal Internacional. Aun así,
falta una componente orientada a la
acción, que incitaría a los estudiantes a
interesarse, o sea, a comprometerse, en
aspectos de los Derechos Humanos en otras
áreas como el Derecho Social, el Derecho
Laboral o el Derecho Económico (Mihr/
Rosemann: 2004, 34-36).

En la formación de los profesores en las Uni-
versidades o Facultades pedagógicas, la EDH
es una parte de la formación entre muchas.
Aquí también la EDH depende del compro-
miso personal de algunos docentes, no sien-
do obligatoria en la formación de los
profesores. En los seminarios y cursos en los
que se enseñan los DDHH, los estudiantes
analizan y discuten materiales y manuales
internacionales sobre DDHH. Además, los
docentes realizan análisis de libros escolares
y textos acerca de DDHH con sus estudian-
tes. En la facultad de Ciencias de la Educa-
ción de la Universidad de Heidelberg se
utilizan dos tercios de las clases de un
semestre (generalmente, cuatro meses) de
un curso sobre EDH para analizar material
didáctico y para desarrollar proyectos
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docentes sobre el temario de DDHH. Las
experiencias de muchos años con este
modelo de seminario demostraron que se
comparte entre los estudiantes, en su
mayoría, un aumento de competencia res-
pecto al diseño de proyectos docente sobre
DDHH (Lenhart: 2003, 134).

Conclusión

Si miramos las ofertas de EDH en el ámbi-
to universitario, tenemos que constatar
que la oferta de transmisión de conoci-
miento no es ni suficiente ni interdiscipli-
naria, ni tampoco tiene un enfoque
holístico. A esto se suma un desinterés
generalizado por parte de los estudiantes
respecto a contenidos que no tienen rele-
vancia directa para los exámenes. La rele-
vancia para los exámenes sólo se logra a
través de cambios en los planes de estudio
y de exámenes a largo plazo. Los déficits

metodológicos a los que se debe también
en parte el desinterés se pueden compen-
sar con una variaedad de métodos (semi-
narios, charlas, excursiones). La docencia
sobre DDHH tiene que ser atractiva. El
tema Derechos Humanos todavía no ha
llegado a todas las disciplinas universita-
rias. Pero cada vez hay más profesores
universitarios que reivindican un trabajo
didáctico y metodológico sobre la discu-
sión y los materiales acerca de la EDH
atravesando las diferentes disciplinas.
Sobre todo, se exige una mayor aclara-
ción terminológica de la EDH. Según el
Decenio para la Educación en la esfera de
los Derechos Humanos de las Naciones
Unidas (1995-2004) y  las reivindicacio-
ens de las instituciones de Derechos
Humanos de la ONU y del Consejo Euro-
peo, ésto debería ser la tarea y parte del
mandato de las Universidades y sus dife-
rentes instituciones.
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Resumen

El artículo describe lo que es la Educación en Derechos Humanos (EDH) y en qué medida
ésta forma parte de los currícula universitarios en general. La EDH se divide en tres nive-
les: cognitivo, emocional y activo. No debe únicamente informar y enseñar sobre los dere-
chos humanos (DDHH), sino también contribuir a entenderlos, a sentir responsabilidad
por ellos y a capacitar a las personas para actuar de acuerdo a los normas universales de
derechos humanos. En las universidades, sin embargo, no existe ningún enfoque holísti-
co para enseñar y aprender sobre DDHH. Cuando se enseñan los DDHH en las clases y
durante los seminarios, se hace referencia solamente a aspectos particulares de los DDHH,
como el Derecho Humanitario o el Derecho Natural. Esto puede aumentar el conoci-
miento, pero no las actividades en favor de los DDHH. La EDH tiene que ser transversal,
integrando todos los temas y todas las facultades en las Universidades para poder lograr
su objetivo principal: crear una cultura para los DDHH e integrar los DDHH en todos los
aspectos de la vida diaria.

Palabras clave: Derechos Humanos, Educacion de Derechos Humanos, Educación univer-
sitaria.

Abstract

This article describes what Human Rights Education (HRE) is and to what extent it is part
of the overall University curricula. HRE is divided into three levels: cognitive, emotional
and activ. It should not only give information and teach about human rights, but also
help to understand, to feel responsible and to enable people to act according to univer-
sal human rights norms. In Universities, however, there is no holistic approach to teach
and learn about human rights. If human rights are taught in class and during seminars
they refer only to particular aspects of human rights such as humanitarian law or natu-
ral law. This might increase knowledge but not yet human rights activities. HRE has to be
crosscutting through all subjects and faculties at Universities to achieve its main goal:
create a culture for human rights and incorporate human rights in all aspects of daily life.

Key words: Human Rights,  Human Rights Education, University Education.
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